
Recordando la celebración de la 

fiesta de la Inmaculada, nos fija-

mos en María, la madre de Jesús, 

que fue la primera en recibirlo y la 

primera que se dejó habitar por él. 

La palabra que lo desencadenó 

todo fue HÁGASE. Vivir pendiente 

de buscar, acoger e intentar plas-

mar la voluntad de Dios es la me-

jor manera de adelantar en el ca-

mino del Adviento, el mejor modo 

de recibir a Jesús, nuestra Vida. 


